
Dr. JUAN VITERI DURAND • 

Un proceso de estructuración y ejecución de una polltica cultural, supone una filo-
sofla, 

0 
al menos un enfoque previo de lo que se entiende por cultura. 

A través de lo que se denomina cultura, el hombre debe realizar el ideal de encontrar 
y hacer su propia e irrenunciable individualidad. 

Voy a comenzar esta intervención, con 
una pequeña advertencia. En primer lugar, voy 
a agradecer y muy explícitamente el que se 
me haya convidado a formar parte de esta se-
rie, en la que han intervenido personalidades 
tan importantes. Yo considero para mí esto, 
un verdadero honor; han hablado hasta el mo-
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mento el Sr. Dr. Rodrigo Borja Ceval/os; el 
Sr. Dr. Oswaldo Hurtado; quien representó al 
Rvdo. Padre Hernán Malo; el Sr. Dr. / ulio 
César Trujil/o. Haberme inclukio en esta serie 
que continúa en el mismo nivel, digo, con mi 
excepción, a mí me satisface y me enorgullece 
señor Director Genero/ del /nsmuto Otavaleño 

de Antropología y le agradezco de todo corazón, 
como agradezco las gentiles referencias de Alva-
ro San Féllx, a cuyo elevado concepto voy a 
tratar de corresponder en la mejor forma posi-
ble. 

En primer lugar, quiero manifestar a us-
tedes que me he acogido a un método. Este 
método no ha sido investigar en libros el tema 
propuesto, no he hecho eso, declaro enfática 
Y sinceramente. lo he tratado a través de vein-
te y cinco o más años de cátedra de Filosofía, 
tantas veces el tema en torno del concepto de 
cultura, que a decir verdad, más que consultar, 
necesitaba reflexionar y sistematizar el tema 
que a m( me parece de verdadero y trascenden-
te interés. Del interés que tiene el tema y su 
actualidad, no cabe duda, a pesar de ser Ota-
volo un punto en el universo, ha dado una 
campanada de tal naturaleza que toda la pren-
sa se ha ocupado del tema. He leído editoria-
les de "El Comercio"; del diario "El Tiempo'', 
un editorial sumamente amplio mencionando 
especialmente al Instituto, en torno del tema 
que se está seriando; en el pequeño diario "El 
Tiempo" de Cuenca, hay prácticamente un nú-
mero destinado al tema; el mismo señor Minis-
tro de Educación ha tenido que tocarlo, es de 
cir, esto significa que tiene trascendencia, tras-
cendencia verdadera, no una trascendencia ima-
ginaria, en el sentido de llenar un vado y para 
llenar el vado decimos que algo es trascenden-
te; cuando nos topamos, a veces, con una obra 
vacía, decimos que es una obra trascendente, 
para decir bueno, le pongo un vestuario que 
no significa nada. Ahora sí significa, es trascen-
dente, ha preocupado virtualmente a toda la 
prensa del país y ha preocupado a representan-
tes del poder. Y vemos con la presencia gentil 
del público, por la difusión que se hace, que 
hay interés en el tema. Entonces, tiene un lnte-

rés actual y tiene un significado trascendente. 

Con oportunidad de dictar cátedra de 
Filosofía durante algunos años, yo habla toca-
do sobre todo el tema de cultura, qué es cul-
tura, qué significa cultura. Cuando tuvieron la 
gentileza de invitarme a formar parte de esta 
serie, he reflexionado, aunque no me siento 
capaz, absolutamente; pido disculpas, pero si 
prometo un esfuerzo. 

Yo habr/a querido más vale sistematizar 
en forma escrita y venir y simplemente dar una 
lectura. Pero me ha parecido eso un poco ofen-
sivo al público. Hay que crear con el público 
esta lección, hay que intercambiar vibraciones 
con el público, para que de ese intercambio 
nazca el concepto. Cuando uno trae las cosas 
hechas, no hay intercambio de vibraciones y 
los conceptos salen estólidos, como bloques de 
hormigón y no tienen vida. De allí que he pre-
ferido sistematizar como mentalmente, en la 
memoria y ahora ensayar este intercambio de 
vibraciones, esta creación redproca entre el 
público y quien habla, para ver a qué conclu-
siones se puede arribar. 

Hay de comienzo, una ligera diferencia 
entre lo que consta en la invitación personal y 
lo que consta en la programación al anunciar 
el tema. Pero, a esta diferencia yo no le voy a 
dar importancia, no la qnoto siquiera. Simple-
mente me he fijado en lo sustantivo que hay 
tanto en la programación como en la invita-
ción, el concepto de pol/tica cultural, cómo 
ejecutarla, cómo instrumentarla, cómo llevarla 
a la práctica. Yo entiendo que fundamental-
mente corresponde al administrador, correspon-
de al pol/tico, al que conoce de recursos y 
métodos del poder público la ejecución. lo que 
en mi concepto a mi tarea conviene, es diluci-
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dar qué es pol/tica cultural y qué es cultura. 
¿Qué ocurrln'a si contrajéramos esta exposición, 
si lo es, o esta primera oferta de conceptos, si 
enfocáramos, sobre todo, a estructurac 'ó1, lrr-
plementaclón de pol/tlca cultural?, Yo, al me-
nos, personalmente, correr/a un gran pel!gro, 
el peligro de caer en eso que se llama el uto-
plsmo. Cómo hacer cultura, de qué medios va-
lemos, cómo obtener recursos. Bueno, realmen-
te se puede caer en un utoplsmo. Cómo se de-
ben concebir las Instituciones culturales, las 
asociaciones con tales y cuales objetivos: se 
puede caer en un utoplsmo fácilmente. Yo me 
voy a sustraer a ese utoplsmo y voy fundamen-
talmente a enmarcarme, o a encuadrarme, den-
tro del concepto de po//tlca cultural. 

Supongo yo, que si vamos o hacer una 
programación, una ejecución de pol/tlca cul-
tural, primero tenemos que significar qué es 
cultura. A través de eso ejecución, a través de 
eso /mplementac!6n, vamos o dar cultura, pero 
qué es cultura, cuál es el contenido de cultura. 

Un primer ensayo de concepto. Cultura 
es o tiene que ver, o significa patrimonio art/s-
tlco, por ejemplo. Pol/tlco culturo/ podrá enten-
derse como protección, evaluación, aprovecha-
miento del patrimonio ort/stlco. Hasta cierto 
punto sí, hasta cierto punto me parece que s/; 
tiene que ver la cultura con eso que llamamos 
patrimonio ort/stlco, no es exactamente eso, 
pero tiene que ver. Solo que hay que advertir 
algo de paso y tener mucho wldado con esto 
de patrimonio art/stlco. A los pa/ses puede pa-
sarles exactamente lo que a las personas, espe-
cia/mente ya sen/les: se dedican a reunir l!bros 
esterlinas; el avaro, o reunir billetes, a reunir 
obligaciones. ¿con qué f/nal!dad? reunirlos. Pue-
de ser que un pa/s incurra en ese vicio, prote-
gu,. reunir, embodegar, apertreciJflrsa de patr/-
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monio art/stlco; y, en s/ ¿qué es el patrimonio 
artístico, es una flnal!dad, es un fin? Yo entien-
do que el arte es un medio para modelar y 
mejorar la personal/dad humana. No es cues-
tión de archivar, de reunir y de embodegar 
patrimonio art/stlco, sino que ese patrimonio 
art/stico sirva para modelar personalidades hu-
manas. En este sentido, yo creo que po//t/ca 
cultural s/ tiene que ver con patrimonio ort/s-
tlco, con conservación de ese patrimonio, con 
estimación y evaluación de ese patrimonio ar-
t/stlco, pero no como un bien en s/ mismo, sino 
como un medio al servicio de la formación y 
el moldeamiento de la personal/dad humano. 

Otro nivel que tomo antes de Ir a una 
vertiente más elevada: ¿cultura es educación ? 
¿cuando hacemos educación hacemos culturo? 
Espontáneamente nacerá en nosotros la contes-
tación; Indudablemente señor, si Ud. estóhaclen-
do educación está haciendo culturo, no digo 
que está haciendo todo la cultura o exprimien-
do o agotando el concepto de culturo, pero al 
hacer educación está haciendo culturo. Es algo 
que espontáneamente nace .n nosotros. Educa-
ción conducir por un cauce ; cul-
tura, de cultivar, cuidar; tienen mucho 
do, lo uno llevar por un cauce, lo otro cuidar, 
modelar, son parientes, son primos hermanos 
lo educación con lo culturo, tienen que ver In-
dudablemente; como time que "'81' la culturo, 
Indudablemente con lo que llamamos historia. 
También lo historia, lo tradición, es necesaria-
mente uno parte de la cultura, o tiene que ver 
o roza con la culturo. Y como éstas hay uno 
serle de preguntas que yo simplemente voy o 
esquematizar. 

Se formulan preguntas de esta naturale-
za. Hay culturas nativas, hay una culturo, o va-
rias culturos, o culturas simplemente nativas. 

Hablamos con mucha frecuencia de culturas 
nativas, como hablamos de culturas extranje-
ras, es decir, constantemente nos estamos refi-
riendo al concepto de cultura, a través de pa-
trimonio art/stico, a través de educación, a tra-
vés de historia, a través de esto que constante-
mente citamos, culturas nativas. En el Ecuador, 
posiblemente, dada su geograf/a tan compleja 
de pequeños valles, como ocurrió en Grecia, 
cada una de esas hoyas, de esos valles, ha dado 
lugar a la formación fisonómica de culturas lo-
cales propias, con un gran sello de autentici-
dad; y, esas culturas, esa diversificación que 
caracteriza al Ecuador, en un marco mucho 
más gigantesco hay en América. En América 
haY,. muchas culturas, unas nativas, otras super-
vinien tes, otras dijéramos/o as/ ya entremez-
cladas, entreconfundidas, como ocurre con las 
capas geológicas. ¿Qué tienen de común esas 
culturas, por qué las llamamos culturas?. La 
cultura Valdivia, la cultura Griega, la cultura 
Azteca, qué tienen de común, por qué las lla-
mamos de esta misma manera, culturas, y, ha-
blamos de una cultura Germánica, qué tienen 
de común. Tendrán algo de común en la edu-
cación, tendrán algo de común en el patrimo-
nio art/stico, ta/vez no tengan mucho de común, 
tendrán todo eso, pero muy en común no. Po-
drla responderse ta/vez que un signo oproxima-
tivamente común de las culturas, es la creati-
vidad, la originalidad, la individualidad. 

Simplemente, a manero de inquietudes, 
antes de ir más a fondo, si me es posible, voy 
a volver a plantear el asunto. La originalidad, 
la creatividad, la individualidad, como corac-
ter/sticas de lo que denominamos cultura. Un 
ejemplo absolutamente conocido por los que 
estamos presentes y que lo repetimos con una 
frecuencia casi cotidiana, sobre todo en la cáte-

dro, hablamos por ejemplo de culturo griega y, 
dif/cilmente el profesor de historio, o el profe-
sor de filosof/a, o de socio/og/a, dif/cilmente 
habla de cultura romana. ¿por qué rozón?, por 
una razón, porque el griego es el generatriz, el 
griego es el creador, el griego es el que imprime 
su personalidad y su indlvidua/idad y él es el 
que se lleva, por decirlo as1; la coracter/stica 
propia, él elabora su cultura: la cultura griega. 
El tiene el don de la creatividad, de la origina-
lidad y de la individualidad. El romano cuando 
asalta Grecia y se posesiona de Grecia, aprende 
del griego y comienza a imitarlo, lo mismo en 
la literatura, lo mismo en ciencias, lo mismo 
en escultura, lo mismo en arquitectura, comien-
za a repetir la obra del griego, y esto de repetir, 
de imitar, de transportar, le quita el don de 
creatividad, le quita el don de originalidad, le 
quita el don de individualidad_ Encontramos, 
entonces, aproximadamente que en la cultura 
hay un sello de creatividad, de originalidad. 

Aqu/ en nuestro medio, palpamos esto. 
El ind/gena para nosotros tan querido y que 
llena las pupilas desde la infancia, el indio de 
Otovalo, tiene un sello de creatividad, de origi-
nalidad y de individualidad. Un sello que no 
lo tenemos nosotros. Nosotros, diferencias 
aparte, somos unos mestizos imitativos, hemos 
imitado un poco a los españoles, ahora un po-
co a los americanos, esto:.nos como balanceán-
donos en una cuerda floja, sin tener una verda-
dera indlvldua!idad y una verdadera personali-
dad. 

Una de las tesis más sombr/as y más 
realistas que ha desarrollado el Dr. Luis Bossa-
no, que es un eminente sociólogo del Ecuador, 
se c.ontrae a la tesis de la inestabilidad del 
mestizo; el ind/gena especialmente el otava/eño, 
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es más creador, más original, más propio Y eso 
impresiona al mestizo, como notan ustedes la 
impresión que se lleva el extranjero. Inclusive 
el extranjero cuando viene aquí, sobre todo 
cierto tipo de extranjero, segrega. Con el indio 
se lleva, con el mestizo no, porque a aquél le 
ve un sello de individualidad, de personalidad, 
de creación propia, lo que hace más respetable 
a una cultura. Una cultura imitada, una cultura 
que es la sombra de otra, desmerece, ya no 
tiene ese don propio. 

Entonces, voy sembrando, porque no 
creo que esté muy en orden lo que voy a expli-
car, /o que voy explicando. Voy sembrando 
estos antecedentes, para ver si es posible, seño-
ras y señores, llegar a alguna conclusión. No 
quiero enunciar nada en forma dogmática, na-
da en forma como dije inicialmente de bloque 
de hormigón, sino tentativamente, porque el te-
ma realmente a mí me parece sumamente dif/-
ci/. 

Toda una corriente de la fi/osof/a alema-
na, a partir de Speng/er, se fundó con el nom-
bre de Filosof/a de la Cultura y no soy yo 
ouien va a desentrañar un tema tan hondo, ni 

mi capacidad, ni por las fuentes de las 
que puedE directamente asimilar. 

Voy a una pregunta que es de este orden. 
¿sin una filosofía, o por lo menos un concepto, 
o una perspectiva, lo que se dice en inglés. 
approach de la cultura, es posible instrumen-
tar, poner en acto, ejecutar una política cultu-
ra/? 

Nombramos al Sr. Marce/o Va/dospines 
Rublo, Director de Política Cultural; y, ¿qué cul-
tura, qué concepto es el ax/a/ que se va a poner 
en juego a través de su acción?. Esto es un 
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punto de partida, punto de partida es una fi/o-
sof/a de la cultura. No seamos ambiciosos, una 
aproximación, un concepto de lo que es cul-
tura, siquiera una perspectiva de lo que es cul-
tura. Para concatenar esto, por reducirlo a tér-
minos dijéramos más realistas, más precisos, 
podríamos entrar de nuevo en esta especie de 
ejercicio dialéctico de la pregunta y la respues-
ta, que es tan fértil, sobre todo, en filosof/a. 
Pregunto, ¿culturizar es alfabetizar? .!Cuando un 
Departamento o un Ministerio del Poder Públi-
co alfabetiza está culturizando?, indudablemen-
te que está dando algo de cultura, pero no está 
agotando el concepto de cultura. Tanto más 
que al alfabetizar, ¿qué significa alfabetizar?. 
Les a recordar con un tópico paralelo con 
el que se está tratando, lo que ocurrió con una 
experiencia de alcance universal. La UNESCQ 
propició en tres pa/ses del mundo, un programa 
denominado ALFABETIZAC/ON EXPERI-
MENTAL. Uno de los pa/ses elegidos fue el 
Ecuador, y, en el Ecuador se eligieron tres 
sitios, tres áreas para poner en práctica la A /fa-
betización Experimenta/: Cuenr;_a y M ila-
gro. Elegidos estos sitios, se "ba a poner en 
juego una alfabetización que n consist/a en el 
simple alfabeto, no era cuestión de enseñar 
el abe, era cuestión mucho más amplia que 
el alfabeto; el alfabeto no es sino un me-
dio que en la época contemporánea por sj/ 
mismo, no sirve gran oosa, tiene que estar 
en función de otros instrumentos. La Alfa-
betización Experimental, consistía en ense-

------mir simultáneamente con el alfabeto, un ar-
te, una industria, o mejorar la técnica de un 
cultivo. Se e//gieron profesores que fueron 
los encargados de desarrollar este programa 
tan simple. El señor Mario jaram///o iba a 
desarrollar a un curso de 40 o 60 perso-
nas adultas, iba a darles el alfabeto, les Iba 

a enseñar a leer el periódico, iba a hacer comen-
tario, pero, al mismo tiempo, les iba a enseñar 
al grupo de carpinteros, nuevas técnicas en 
carpintería; al grupo de agricultores, nuevas téc-
nicas, por ejemplo en el cultivo de ma/z. ¿Qué 
ocurría?, que o/ señor Prof. don Mario, le toca-
ba ocupar el pupitre, porque cuando se trataba 
de un cultivo, don Mario siendo profesor titu-
lado, ignoraba totalmente cómo se hace un cul-
tivo y, en cambio, ese ind/gena o ese hombre 
del campo en general que se había pasado por 
generaciones sembrando ma/z, o simplemente 
tratando con un formón y un martillo, en su 
propio territorio, sab/a más que el señor técni-
co de la UNESCO, y fracasó total y plenamen-
te y pese a los expertos extranjeros el programa 
experimental de alfabetización. Sab/a el técnico 
cómo alfabetizar, pero no sabía alfabeto en fun-
ción de artesan/as, de Industrias o de agricultu-
ra. Aun más, cuando se trajo expertos al . revés 
por ejemplo un experto en agricultura, que 
naturalmente puede fácilmente aprender el mé-
todo de cómo se enseñq a leer y escribir a un 
adulto, fracasó. Ustedes le ven al Indio del 
Azuay, uno de los centros experimenta/es, al 
indio del Azuay hacer crecer el maíz, como 
aqu/ en el sector de llumán, de entre piedras y 
lo hace crecer. El experlmentalista, el hombre 
de la UNESCO, ante esa real/dad fracasaba to-
talmente, porque no solamente era cuestión de 
tener ciertos conocimientos, habla allí cierto 
ligamen del hombre con la tierra, que solo el 
hombre por decirlo así, adivinó lo que es la 
tierra y como se desenvuelve, eso no lo podía 
hacer el experto, fracasó. Pero, ese experimen-
to demostró una cosa, que culturizar no es alfa-
betizar, que culturizar es algo más que alfabe-
tizar. Que culturizar es alfabeto más una equis 
que. no sabemos qué es, una industria, comer-
cio, una profesión, algo. Esto ya sería algo 

más aproximativo a culturizar. Ese fue un pun-
to de vista de la UNESCO, que puso en prácti-
ca en tres pa/ses y en los tres entiendo que 
fracasó. En el Ecuador significó una inversión 
de ciento tres millones de sucres, que dieron 
como resultado un total estimado de menos de 
diez mil personas adultas semialfabetizadas. 

Bueno, en todo caso, hemos establecido 
cierto contacto o conexión entre culturizar y 
alfabetizar y, alfabetizar con otras fuentes co-
mo Industria, comercio, agricultura, en fin. 
Preguntábamos enantes ¿culturizar es educar, o 
es enseñar religión? En cierto modo si, el que 
hace educación, indudablemente está haciendo 
un poco de cultura: y, ¿e/ que hace re//glón? 
¿en qué sentido el que hace religión está hacien-
do cultura? Ta/vez en el sentido mismo en que 
la religión contribuye a la educación, en cuanto 
modda la primitiva o la básica personal/dad 
del hombre, en cuanto le fija ciertos límites, 
en cuanto le proporciona ciertos valores, con-
tribuye al afinamiento, al adelgazamiento, a la 
elevación de la personalidad humana. Y en este 
sentido tienen que ver religión, educación, tie-
nen que ver con cultura, con hombre culto, 
con hombre culturizado. 

¿culturizado el hombre, o el hombre cul-
to ha llegado a su meta? ¿será esa la verdadera 
meta del hombre? da rqeta del hombre serrí 
simplemente obtener esta calidad, hombre cul-
to? ¿consigue el Estado su propósito cuando 
logra conformar una sociedad culta? Si se quie-
re ir, pues, a una trascendencia de la cultura, 
se puede Ir más allá, hacer una especie de meta-
flsica de la cultura, pero eso, por lo pronto al 
menos, no es mi intento. Solamente respecto 
de este punto, quiero citar yo una frase de un 
autor americano que acaba de propagarse espe-
cialmente en los Estados Unidos, me parece 
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que todav(a no llega mucho a nuestros lares, 
Uptike. Es un escritor verdaderamente de un ca-
libre extraordinario, él ha lanzado su obra hace 
dos años, a la edad de 54 años, su primer libro 
que se llama Rabitt Redux. En esta obra, él 
desarrolla una tesis que tiene que ver con la 
cultura y la crisis de la cultura contemporánea. 
Está registrada casi en una especie de versos 
tipo hora actual, el enunciado principal dice 
"de nada vale la ciencia, el arte tampoco vale 
nada, la po//tica no vale absolutamente nada, 
la propiedad tampoco, lo único que realmente 
vale, es la rea//zaclón de la propia e (ntlma 
individual/dad". Solo propongo como un mode-
lo de pensamiento, como un ejemplo de pensa-
miento. Este señor Uptlke, se lanza al mundo 
americano con tres mi/Iones de ejemplares, en 
una obra tan dlfkil, a nivel de jean Pau/ Sartre, 

en deffnrtlva que todo lo que Se fla-
ma educación, religión, cultura, evolución, tie-
ne que desembocar en una finalidad suprema, 
la realización de nuestra propia identidad. Una 
tesis que realmente estoy seguro, ha conmovido 
a la juventud americana, al extremo que en la 
primera salida de este best sel/er, se venden tres 
millones de ejemplares, se llama "Rabltt Re-
dux ", El Regreso de Conejo. 

Bueno, con estos antecedentes casi un 
poco disgregados que ojalá al fin los logre atar 
en un solo haz, voy a dar un paso más hacia 
adelante, si ustedes me permiten, no se si me 
estoy prolongando demasiado. 

Cultura e lnte/ectuo//smo. Tenemos en 
el Ecuador muchos Instituciones culturo/es y, 
el afán de culturo del pa{s, parece que se ha 
vertido especia/mente, se ha concretado en lo 
que llamamos Coso de lo Culturo. No quiero ha-
cer ninguna crftlco, ni ninguna referencia que 
no sea al simple nombre, al simple enunciado. 
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El afán de culturización o de cultura del Ecua-
dor, se ha concretado, indudablemente, en una 
institución que lleva este nombre Casa de la 
Cultura Ecuatoriana. Se quiere allí hacer algo, 
algo que tiene que ver con la cultura. No creo 
que tenga que ver con la cultura esa primera 
imagen que se presentó de la Casa de la Cultu-
ra, como hoster/a a la que llegaban los intelec-
tuales y tomaban un tinto, un café y con una 
frazada se dorm{an en una camilla que encon-
traban por allí. Bueno, eso propiamente no es 
una Caso de la Cultura, pero, esa primera ima-
gen se quiso presentar y felizmente esa imagen 
desapareció. 

.El hecho es que el anhelo, el deseo per-
manente del Ecuador de culturizarse, se ha 
concretado en esa Institución. Una institución 
que ha ca(do, no solo ella, como muchas, yo 
creo que el pals, yo creo que Latinoamérica, 
en un error, si me atrevo a mencionar como 
error, ha caldo en un sofismo, Se entiende por 
cultura eminentemente el intelectualismo. En 
otros términos, hacer //bros, leer libros, publi-
car //bros y //bros y más llbros. 

En nuestro medio, se parte del punto de 
vista de que Intelectual, y as( nos llamamos, es 
una jerarqula. Jnte/ectua/lsmo debe ser una 
jerarqula alta, superior. Sin embargo, yo con 
todo respeto al libro, al Intelectual, a la refe-
rencia gen ti/ que se ha' hecho a mi modesta 
personal/dad en el sentido también de ser un 
Intelectual, voy a poner ciertas dudas si es que 
/ogro, en el pensamiento del púb//co, sobre el 
signo positivo de Intelectual e lntelectua//smo. 

Voy al Renacimiento, a desembocar en 
uoo anécdota. Una de las figuras prominentes 
fue un togado de una lnte/lgencia asombrosa, 
perteneciente a la gran aristocracia romana, el 

Cardenal Pico de la Mlróndola, hombre que 
hada figuras. En ese tiempo, promov/a un 
gran debate en /talla, a nivel de FJ/osoflo 
Escolástica, a nivel de Vaticano y a nivel de 
púb//co, el famoso Gol/leo Gal/le/. Gol/leo Go-
11/el, estaba a cien años y más de la muer-
te de su maestro Copémlco. Era un te/ed/sc/-
pulo. Copérnlco un modesto clér/go presbite;; 
ro de Polonia, a base de un simple astrolabio 
y un papel en el que hoc/a,.un pequeño hueco, 
habla observado el cielo durante años, has-
ta escribir la famosa obro "Revoluciones de 
los orbes celestes", en que ponla, como so-
ben ustedes, los cosos al revés, Ja tierra es 
la que se mueve y no el cielo que, en defini-
tiva, es la tesis de Copémlco. Esa tesis solamen-
te se proyectar/a mucho más tarde, más de un 
siglo, en un d/sc/pulo extraordinario llamado 
Ga//leo Ga//lel. Con la circunstancia de que 
Ga/ielo Ga/i/el no solamente tenla el don cien-
t/ffco, sino el don técnico y creó primero el 
microscopio y luego el te/escoplo, que fue- la 
gran invención de él. Dirigió el telescopio hacia 
el ele/o y descubrió uná serle de pruebas mate-
ria/es y ffslcas de las tesis de Copérnlco. He ahf 
el mérito extraordinario de Galileo, haber des -
cubierto tesis flsicas experimenta/es, reales, de 
la tesis puramente hipótesis matemática: de Co-
pérnico. 

Según las observaciones de Ga//leo, habfa 
un mundo de júpiter, el universo de júpiter. 
júpiter como centro y en torno de él, varios 
satélites dando la vuelta. Había otra coso, se 
podía observar con el telescopio que Venus, 
planeta Interior, tenía foses como la luna; se 
podía observar con el te/escoplo, encaminándo-
lo al sol, que éste tenía una cara manchada y 
manchada con tremendas &o.mbras negras que 
giraban de este a oeste, o sea que el sol tenfo 

uno .rotación ax/o/ y no ero el oro Inmaculado 
/nmóvll que se hobfa supuesto o través de los 
siglos. Esto dicho en clase, repetido en clase, 
por uno o dos maestros que siempre se conju-
gan con el genio que está en boga en el mo-
mento, produce en un seminarista de Roma, 
uno Inquietud tremenda; seguramente un semi-
narista de gran nivel social, al punto que va a 
consultor sus dudas con el Cardenal Pico de la 
Mirándola. Una vez que lo recibe el Cardenal, 
el seminarista le confiesa, le dice esto y ator-
mentado por estos dudas, ese hereje de Galileo 
me va convenciendo, y fe expone estos argumen-
tos que acabo de referirles a ustedes .en síntesis, 
el mundo de júpiter que se llama, las fases In-
teriores de Venus y de Marte, y lo procesión de 
manchas solares en el sol, en torno de un Ecua-
dor. El Cardenal Pico de la Mirándola, compar-
te la Inquietud y le dice, hijo mlo, te espero 
moñona; voy a consultar y reflexionar toda la 
noche, te espero mañana, ven porque en real/-
dad me has producido una gran inquietud. Al 
dfa siguiente el seminarista a la.hora que habfa 
sido citado, concurre de nuevo donde su emi-
nencia; y, el Cardenal se presenta todo jovial 
y muy tranqullo, está fellz, absolutamente fe-
1/z. Dice, no tengas ninguna preocupación hijo, 
he pasado toda lo noche revisando minuciosa-
mente los obras de Aristóteles, las obras origi-
na/es en griego, no las traídas por los árabes y 
en Aristóteles no dice n/Jda de manchas del sol, 
nodo del mundo de júpiter, nada de las fases 
de Marte y de Venus. No constando en Aris-
tóteles, esto que dice Gq/Jleo es absolutamente 
falso. 

lQué era Pico de.. la Mirándola? era un 
Intelectual, era un hombre de /lbros. lQué era 
Ga//leo Gal/le/? era un hombre de ciencia, era 
un hombre de Investigación. 
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En la formación de la personal/dad, se-
ñores, en la formación de la personalidad, cuál 
de estos dos principios debe regir. El hombre 
se ha de forjar en los llbros, como mente, co-
mo Inteligencia, o se ha de forjar en la Investi-
gación de la naturaleza. En qué consiste la cien-
cia en otros términos. La ciencia consiste en 
el conocimiento de los //bros, o en el conoci-
miento de las leyes de la naturaleza. La ciencia, 
Indudablemente consiste en el conocimiento 
de la naturaleza. Lo que hacía Gal/leo Gal/le/ 
era el conocimiento e Investigación de la natura-
leza. Lo que ero Pico de la Mirándola un //-
brlsta, un simple lnte/ectualista. 

Y se habla llegado a tal extremo, o se 
habla llevado el lnte/ectuallsmo a tal extremo 
que se habla hecho lo que se formulaba con 
la denominación de "tabul de autoritatem", 
tabla de autoridades, los libros que regt'an en 
su orden, como Identificación plena de la : ver-
dad. Lo voy a repetir con todo respeto, con 
todo homenaje a la conciencia del públlco, de 
los que me han precedido en la palabra y de 
los que la ocuparán en el futuro. No quiero 
atentar ni contra el pensamiento, ni contra la 
conciencia de nadie. La table de autoridades se 
enunclabaren . . este · or.den, . en ·tatfn se llamaba 
"tabul de autorltatem ": primer llbro, la Sagra-
da Escritura, ah/ está la verdad. SI algo no en-
contramos en la Escritura, hay que pasar al 
segundo nivel: el segundo nivel se llama Resolu-
ciones Doctrinarlas de los Concl//os. SI los Con-
cilios no han resuelto, hay que posar al tercer 
nivel; el tercer nivel se llamaba Aristóteles, 
Obras Generales de Aristóteles. SI no encontra-
bamos una verdad en Aristóteles habla que 
posar a un cuarto y último peldaño que se 
llamaba Santo Tomás de Aquino y los Santos 
declarados Padres de la /g/esla o Doctores de 
la Iglesia. Es decir, la ciencia con11ertlda en 
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Investigación llbrlsta. Eso era lnte/ectuallsmo; 
el lnte/ectua/lsmo no tiene fases tan positivas 
como nosotros creemos. Yo creo, sin uatar 
de proyectar sombras sobre nadie, que a través 
del concepto de cultura en el Ecuador, mucho 
desembocamos a esto de inte/ectua//smo, llbrls-
mo, hacer llbros, publicar libros; ¿y, la investi-
gación de la naturaleza? no digo que no se la 
haga. A qul por ejemplo, yo se que el Instituto 
hace Investigación a nivel de campo, que es una 
manera de salir del libro. El libro debe ser el 
producto de la Investigación, a nivel de real/dad, 
de sociedad, de naturaleza; el libro no puede 
ser una especie de telaraña urdida por la araña 
con su, propio materia/ y sus recursos, eso no 
puede ser, tiene que ser una investigación. No 
nos olvidemos del principio de Lord Bacon "la 
ciencia no es el conocimiento de los libros, la 
ciencia es el conocimiento de la naturaleza". Y, 
la ciencia sin duda señores, es algo que está 
en la entraña de la cultura. ¿Hemos hecho cul-
tura en el sentido de ciencia, en el sentido de 
Investigación de la naturaleza, o hemos preferi-
do hacer cultura, sobre todo, en función del 
llbro, de creatividad por ejemplo del ensayo 
de creatividad de la novela, de creatividad de la 
poesía, que es en el fondo una pequeña pero 
Intensiva edad media de la concepción?. 

Alguien estuvo consciente en la historia 
del EclJ(J<Íor, de este lntelectuallsmo en la con-. . . 
cepc/Ófl· 'de. /a cultura. Pero antes de proseguir, 
me parece. que ahora tal vez está más claro, por 
qué hay que saber qué es cultura, para meter-
nos a hacer ejecución y p/ane.s de la culturo. 
Porque si vamos a difundir solamente el . ff. 
bro por el llbro, no caminaremos muy lejos; si 
vamos a Ir hacia lo naturaleza, es otra cosa. 

Un hombre se percató de esta tendencia 
lnte/ectuallsta, librlsta, como decían en la gene-

ración de un gran maestro que está aqul pre-
sente, don José Ignacio Narváez, esa tendencia 
a la verborrea, a una especie de descomposi-
ción intestinal de la mente, de la inteligencia. 
Uno que se percató de esta tendencia, no solo 
del Ecuador, no seamos crueles, sino ta/vez de 
toda Latinoamérica, fue el Dr. Gabriel García 
Moreno. El Dr. Gabriel García Moreno, se per-
cató tanto de esa tendencia, que habiéndose 
graduado de abogado, cuando tuvo la oportuni-
dad, ya hombre casado con doña Rosa Ascázu-
bi, de ir a estudiar en París, estudió en París 
como ustedes saben Química y Vu/canologla, 
e ingresó a la Sociedad de Ciencias de París, 
como qulmico y vulcanó/ogo,· aun más, cuando 
regresó fue el fundador de la Escuela de Quími-
ca de la Universidad Central, llegó a ser Rector 
de la Universidad Central de Quito. El se per-
cató de esta tendencia inte/ectua/ista y la quiso 
remediar desde la presidencia mediante la fa-
mosa fundación denominada Escuela Politéc-
nica Nacional. Para la Escuela Politécnica Na-
cional el Dr. Gabriel García Moreno, trajo un 
número bastante considerable para la época de 
sabios alemanes, franceses, italianos, en su ma-
y oría, pues, gente de hábito, gente de religión 
que atra/das seguramente por las condiciones 
económicas, o por las esperanzas misiona/es 
que teman, accedieron a venir y formaron la 
Escuela Politécnica. 

Solo me voy a referir a un caso de los 
ilustres miembros de la Escuela Politécnica 
fundada por el Dr. Gabriel Gorda Moreno, 
entre los cuales se cuentan el padre Sodiro, 
el famoso Dr. Menthe, pero me voy a referir so-
lamente a uno solo de ellos, por una circunstan-
cia absolutamente .wrrr;reta, a :Teodoro. Wo/f, 
autor de la GeografiÍl y Geología del Ecuador. 
En el año pasado acaba de salir la primera 

edición ecuatoriana de la Geograf!Íl y Geología 
del Dr. Teodoro Wo!f, jesulta alemán que vino 
al Ecuador' y aquí cambió de religión, dejó los 
hábitos, tuvo descendencia, pero esto no le 
quitaba su centralismo personal de hombre ab-
solutamente dedicado al estudio. Recorrió to-
do el país durante 20 años, estudiÓ los planos 
que los ingenieros de la época le proporcio-
naron, los que inicialmente 2staban comenzan-
do los trabajos del ferrocarril Guayaquil-Quito, 
y, comenzó a dibujar y redibujar el mapa geo-
lógico y geográfico del Ecuador y hacer la 
descripción en su famosa GeografiÍl del Ecua· 
dor que el año pasado acaba de salir por prime-
ra vez impresa en el Ecuador. 

La Geografla y Geología del Dr. Wo!f, 
que es el fruto de 20 años de recorrer el pals, 
se editó en su primera edición, en Dresden en 
7892, tres años antes de la Revolución Liberal; 
a los ochenta y cuatro años, se haría la edición 
ecuatoriana. No es una crítica, solamente es-
toy dando el dato. 

Ahora bien, esta Goegrafía es por exce-
lencia la Geografía de nuestro país, muy poco 
se ha movido la Geografia desde el Dr. Wolf 
hasta aquí y es el fruto de un entendimiento 
experimental con el marco real del Ecuador. 
¿Qué· Geografía del Ecuador preced1Í1 a la Teo-
doro Wo/f? preced1a una Geografía de un Dr. 
Villavicencio, a la cual con mucha razón en la 
crítica científica se la ha declarado un verda-
dero disparate. ¿A qué se debe este adjetivo 
tan fuerte de verdadero disparate?, a que era 
tJna Gwgrafia hecha a base de libros, no era a 
base de recorrer la montaña, de seguir el cauce 
del río, de tomar las proporciones y medirlas, 
no, era a base de lo que so/Ja en el periódico, 
sobre Pifo, Puembo, Yaruqw; datos que encon-
traba en libritos, en publicaciones, en artícu-
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los, una obra puramente inte!ectualista, tan 
intelectua/ista que el Dr. Vil!avicencio nunca 
recorrió en son de ciencia el territorio nacio-
nal. Todav(a se publican entre nosotros Geogra-
f/as sin mapas, que es tanto como hacer Anato-
m(a Humana sin cadáveres. 

El Dr. Wo/f, no era un inte/ectua/ista, 
era un hombre de ciencia, de investigación. El 
Dr. Villavicencio era un simple inte/ectua/ista, 
en incapacidad de describir la Geograf(a del 
Ecuador, ¿por qué? porque la ciencia no se 
hace a través de los libros, sino a través del 
conocimiento e investigación de la naturaleza. 

Se percató Gorda Moreno al traer a esos 
hombres. sabios que formaron la Escuela Poli-
técnica, de esta viciosa tendencia ecuatoriana 
al intelectualismo, que no logró rectificar, des-
graciadamente fue asesinado como ustedes sa-
ben. Después de él sucedió el pequeñ(simo pe-
nado del Dr. Barrero. Derrocado éste por el 
que llamaban entonces, as( le llamaba la gente, 
"el mudo Veintimilla", permitió éste que esta 
joya en la historia del Ecuador que era la Es-
cuela Politécnica Nacional, se disuelva y desa-
parezca, un intento de rectificar caminos. Y 
no confundir cultura con cu/turismo, moral con 
moralina, ciencia con simplemente /ibrismo . 
Este es un grave error, un grave error que en 
con mucha frecuencia se ha dicho han incurri-
do algunas instituciones ecuatorianas. 

¿Hacia dónde lleva el librismo o el inte-
lectualismo, o el afán excesivamente profesio -
na/ista, hacia dónde lleva? Yo voy a citar muy 
de paso, sólo para inquietar a ustedes, para 
invitarles a informarse y a meditar en el caso 
del Uruguay. El Uruguay llegó a tener segura-
mente a través del más alto indice proporcional 
de inversiones en educación, llegó a tener tam-
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bién el más alto nivel en número de profesio-
nales y de intelectuales. En un momento dado, 
el Uruguay no ten/a ni ciencia experimenta/ 
ni ten(a una estructura agdco!a, ni ten(a una 
estructura industria/ sólida, desembocaba en un 
intelectualismo de tal naturaleza, que hasta el 
jefe de una pequeña fábrica, era un doctor, era 
un ingeniero, era un supercapacitado, pero su-
percapacitado en los libros, no en la realidad. 
Lo que se denomina a este vicio masificación 
de la cultura, que es la mejor forma de degra-
dar la cultura, a través de .. un sofisma: todos 
tenemos que ser cultos. Pero, es cultura el que 
todos nos identifiquemos con el mayor consu-
mo de libros: ¿Y, el libro por s( mismo es algo? 
¿Si el libro no moldea el alma del hombre, es 
algo? ¿significa algo el libro si no moldea el 
alma, si no orienta la inteligencia, si no lo hace 
desembocar hacia la naturaleza? No significa 
nada. El libro en s( mismo no es una meta, ni 
siquiera la cultura en s( misma es una meta. 
En sí mismo la meta es el hombre y por eso 
me permitf citar, sin proclamar este pensamien-
to de un hombre nuevo, a pesar de que su 
edad no la sea, de Uptike "el supremo destino 
del hombre es la realización de w propia iden-
tidad". Es decir, modelarse a través de la cul-
tura, ser una entidad. Ese ta/vez es el destino 
último y final de la cultura. Pero, en todo caso 
la cultura no es pura y simplemente el inte-
lectualismo, el /ibrismo en el que con frecuen-
cia hemos ca/do, no solo las instituciones de 
cultura, sino, a veces, la educación nacional. 

Bueno, les pido disculpas si me he pro-
longado, si no está muy sistematizado este con-
junto de ideas, para llegar a unas conclusiones 
que no las voy a comentar, simplemente las i-0y 
a ensayar, con el respeto que debo a quienes 
están aqu/ presentes. 

Un proceso de estructuración y ejecu-
ción de una pol/tica cultural, supone una fi/o-
sofia, o al menos un enfoque previo de lo que 
se entiende por cultura. 

Segundo punto. La cultura no es la cien-
cia, tampoco es el arte, no es la educación, 
no es la simple alfabetización, no es la religión, 
ni siquiera la moral, pero tiene que ver con 
todos estos conceptos. 

Y, una conclusión más. Lo que si se pue-
de asegurar en torno a la cultura, es que supone 

un don de creatividad, de or/g/nal!dad, de indi-
vidualidad; y, también se puede ensayar como 
afirmación, que a través de lo que se denomina 
cultura, el hombre realice el ideal de encontrar 
y hacer su propia e irrenunciable individualidad. 

Con esto, pido disculpas de este ensayo 
que lo he hecho en presencia de ustedes, y, 
que ojalá con el lenguaje de todos los dios que 
he empleado, haya logrado llegar y promover 
Inquietudes, interrogaciones, a fin de que uste-
des mismos las respondan. Much/simas gracias. 
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